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			Misión tierra 2:
Una nueva vida

			CAPÍTULO 1:

			LA PARTIDA

			La humanidad está sufriendo los flagelos que se generó ella misma. El medioambiente, formado por elementos naturales y artificiales, es modificado por la acción humana. Esos elementos naturales, como el suelo, el agua y el aire, fundamentales para el desarrollo de los seres vivos del planeta, están perdiendo el equilibrio natural por el accionar de las personas. La explotación de los recursos naturales, con un fin económico, produce, a través del tiempo, una degradación medioambiental. Las industrias importantes eliminan toxinas en el aire y las explotaciones ganaderas generan grandes cantidades de metano y óxido nitroso que van a la atmósfera. El uso de pesticidas para la explotación agrícola contamina las aguas subterráneas y los ríos; las explotaciones mineras, por medio de sustancias químicas, también. La pesca desmedida, con su desmesurada captura de peces, y la deforestación producen un impacto en el hábitat de millones de especies. Todo esto está interrelacionado y causa un efecto invernadero y una contaminación general, agravados por la superpoblación del planeta, lo que lleva a grandes hambrunas y a la aparición de enfermedades pandémicas. A su vez, esto contribuye a la pérdida de la biodiversidad del ecosistema.

			El planeta atraviesa una crisis ambiental: desde sequías extremas a grandes inundaciones. Se destruyen economías enteras y eso causa más pobreza. Además, se producen acontecimientos naturales como tormentas eléctricas, huracanes, abundante caída de granizo, terremotos de gran intensidad y tsunamis que arrasan con costas enteras. A todo esto, se le agrega el derretimiento de los casquetes polares. 

			Las guerras entre naciones por el agua y recursos naturales se agravan y el debilitamiento de la capa de ozono (producido porque el ser humano no la supo cuidar) provoca que el mismo planeta se esté defendiendo, y no le importa quién está en la superficie.

			La NASA, en el año 2060, junto con otras naciones, había encontrado dos nuevos minerales provenientes de asteroides en el espacio. Estos minerales fueron llamados fortisanium y calcenita. 

			La función de la calcenita consiste en obtener un metal de mucha mejor calidad que los existentes, ya que, mezclándolo con los otros, se obtiene una aleación resistente a altas temperaturas y con esto se pueden construir naves espaciales para los viajes interestelares. 

			El fortisanium es el mineral que remplaza al uranio y al plutonio. Este se usa para los motores nucleares de las naves espaciales, para viajar a grandes velocidades. 

			La ONU (Organización de las Naciones Unidas) creó un organismo paralelo para buscar nuevos horizontes y así salvar a la raza humana: la ONUE (Organización de las Naciones Unidas del Espacio). Y llegaron a un acuerdo para construir una nave espacial que buscara y explorara otros sistemas de la Vía Láctea; que encontrara la ubicación de un nuevo planeta para colonizarlo.

			En la base de la Luna comenzaron la construcción de una nave espacial de buena magnitud. Se construyó allí por el hecho de que, si la construían en la Tierra, le sería muy difícil escapar de la gravedad. Una vez construida y terminada, le sería más fácil despegar desde la Luna.

			La ONUE ya tiene en vista un planeta en Alfa Centauri, un sistema con tres estrellas. La misión de la nave es ir ahí (a la tercera estrella, llamada Próxima Centauri). Ese astro, según algunos astrónomos e investigadores, es de una masa similar a la de la Tierra y es muy probable que en él haya vida, por las imágenes que brindan los telescopios.

			En la base de la NASA, en conjunto con la ONUE, se preparan los veinte ocupantes ya seleccionados que pronto partirán a la Luna. 

			—¡Transbordador 1, listo para el despegue! —Se escucha por los parlantes de Cabo Cañaveral y empieza el conteo de despegue—. Diez, nueve, ocho… cero, despegue. 

			El transbordador se eleva hacia el cielo y desaparece entre las nubes.

			—¡Transbordador 2, listo para el despegue! —Se escucha por los parlantes y empieza de nuevo el conteo de despegue—. Diez, nueve, ocho… cero, despegue. 

			Y el segundo transbordador despega con éxito. 

			Una reportera transmite por TV las imágenes y explica cómo se eleva el transbordador por los cielos: 

			—Se elevó el transbordador que lleva a los otros diez ocupantes de la misión. Los primeros diez ya salieron en el primero.

			»Los integrantes de la misión fueron elegidos de un grupo de mil alistados. De esas mil personas, fueron elegidos veinte, que se destacaron más para esta misión. Todos estos tripulantes viajarán a Próxima Centauri B y el viaje durará aproximadamente entre cien y ciento diez años. Las nuevas generaciones sabrán de estos héroes. Tomen nota de la fecha de partida de la nave New Life: 5 de abril de 2104. Y estarán arribando al nuevo planeta en el año 2214 aproximadamente. 

			»Estos son los nombres de los afortunados que van a hacer historia: el coronel y comandante Christopher, de 35 años. Es un experimentado piloto de EE. UU. y de la ONUE. Ha realizado dos viajes al planeta Marte, uno como primer oficial y el segundo como comandante y, a su vez, ha realizado varias misiones a la Luna. Es el que comanda la nave New Life a su destino. El capitán Paul, de 30 años, es un experimentado soldado de las Fuerzas Especiales de EE. UU. y es especialista en armas y un experto en reconocimiento de diferentes terrenos. Estará a cargo cuando se llegue a destino.

			»El teniente Davis, de 29 años, es un piloto de combate de la Fuerza Aérea de los EE. UU. y ha realizado varias misiones a la Luna como piloto de carga. El teniente Denis, de 29 años, es un experimentado soldado del ejército de los EE. UU. y especialista en armas. La teniente Roxanne, de 28 años, es una piloto de aviones de combate de la Fuerza Aérea de Francia. Es ingeniera en Comunicación y especialista en armas. El teniente Vázquez, de 28 años, es un piloto de aviones de combate de la Fuerza Aérea de México. Es ingeniero mecánico, encargado de las caminatas espaciales y especialista en armas.

			»El teniente Gómez, de 29 años, es un piloto de aviones de combate de la Fuerza Aérea de España. Es también ingeniero mecánico y encargado de las caminatas espaciales. El doctor Peter, de 31 años, es un astrofísico de Canadá y uno de los encargados de la investigación del planeta al que llegarán. La doctora Liza, de 30 años, es una astrofísica de Inglaterra y encargada de la investigación. El doctor Vince, de 30 años, es un médico e investigador científico de Irlanda.

			»La doctora Raquel, de 29 años, es una médica e investigadora científica de Suiza. La doctora Victoria, de 28 años, es una paleontóloga y experta en idiomas de Alemania. La doctora Carmen, de 28 años, es una botánica y científica de Argentina. La doctora Simona, de 29 años, es también botánica y científica de Portugal. El doctor Ivanovich, de 29 años, es un geólogo ruso. La doctora Jean Lee, de 28 años, es una geóloga china.

			»La doctora Haikou, de 30 años, es bióloga e investigadora científica de Japón. Robert, de 30 años, es un ingeniero en Sistemas Eléctricos y en Comunicación. Es originario de Inglaterra. El ingeniero Eric, de 30 años, se especializa también en Sistemas Eléctricos. Es originario de Australia. Por último, el ingeniero Miguel, de 31 años: es ingeniero mecánico de Brasil.

			La reportera sigue comentando: 

			—Ya se elevan para llegar a la Luna y para partir en la nave interestelar New Life, rumbo a Alfa Centauri, su destino final, una nueva vida para la humanidad, una nueva Tierra —concluye la periodista.

			En la Luna, los ocupantes de la futura misión esperan en una sala de la base, donde el comandante Christopher se presenta ante todos los integrantes. 

			—Hola. Buenas noches a todos. 

			—Buenas noches —responden. 

			—Mi nombre es Christopher y soy el comandante de la misión. Partiremos mañana rumbo a Alfa Centauri. Quiero decirles que el viaje durará aproximadamente entre cien y ciento diez años. Todos los tripulantes estaremos en cámaras de hipersueño, que retardan el envejecimiento en un noventa por ciento.

			»La función de esta cámara de hipersueño es acortar el ritmo vital de los tripulantes. Se nos aplicará un tipo de sedante para dormir y luego la cámara hará el resto. La nave tiene un sistema automatizado para llevarnos al destino. 

			»La nave New Life está construida con una aleación nueva que soporta grandes temperaturas y el metal tiene una dureza veinte veces superior a la que usábamos hace poco en el pasado. Viajaremos a una velocidad cercana a los 11.600 km/s, que representa el 3,8 % de la velocidad de la luz. Cada diez años serán despertados dos tripulantes en forma automática —ya están seleccionados— para cumplir con el control de la nave, de las cámaras de hipersueño y para informar el estado de la misión a la Tierra. Estos tripulantes controlarán todo el sistema y la nave, para que funcione correctamente durante un año, y luego entrarán a la cámara de hipersueño, donde permanecerán hasta que el sistema automático los despierte nuevamente. Ahora vamos a subir a la nave. El primer turno lo haremos el teniente Davis y yo. El segundo lo harán el doctor Vince y el doctor Peter dentro de diez años. Luego continuarán, con la lista ya seleccionada por el sistema automático de la nave, haciendo turnos de dos personas, cada diez años. 

			—Disculpe, comandante —interrumpe Paul–, a ver si entendí bien. Quiere decir que cuando el sistema automático despierte a dos tripulantes cada diez años, según el turno, esos tripulantes estarán por un año controlando la nave. Luego, cumplido el año, se colocarán de nuevo el sedante y entrarán a la cámara de hipersueño y, después de nueve años, tendrán el otro turno. ¿Es correcto, comandante?

			—Correcto, capitán —responde Christopher—. Si no hay más preguntas, pueden ir ingresando a la nave.  

			Los tripulantes suben a la nave y hablan entre ellos. Mientras lo hacen, el doctor Vince le aplica una inyección a cada uno y Peter los ubica en su cámara de hipersueño. 

			Paul habla con Denis: «Nos veremos cuando tengamos que vernos», y se ríe.

			—Nosotros estamos juntos en el turno—contesta Denis. 

			—Sí —le comenta Paul—. Pedí que nos pusieran juntos. 

			—¡¡Capitán!! —irrumpe Christopher. 

			—Sí, comandante. 

			—¡Es su turno para dormir! ¡Entre a la cámara! ¡Lo mismo para usted, teniente Denis! —ordena Christopher. 

			—¡A la orden, comandante! —Entran en la cámara de hipersueño. 

			—¡¡Doctor Vince!! Ahora es su turno para ir a la cámara y en diez años el sistema lo despertará para que siga usted —exclama Christopher. El doctor entra a la cámara: se cierra la puerta y en veinte segundos se duerme.

			—Base lunar, la nave New Life está lista para partir —menciona Davis. 

			—New Life, tiene vía libre. Cuando lo disponga, puede partir —comenta el operador de la base lunar llamado Carl. 

			—¡Comandante! —dice Davis—. Partimos cuando usted quiera. 

			—¡Active los motores! —ordena el comandante Christopher. 

			El teniente Davis acelera los propulsores de los dos motores nucleares que tiene la nave. Esta comienza a moverse despacio y, con cada metro que avanza, toma más velocidad. Carl, desde las ventanas de la base lunar, observa que la nave se va alejando de a poco, ve cómo giran las ruedas que producen la gravedad artificial: en varias de ellas se encuentran los tripulantes. 

			La nave cuenta con tres ruedas que giran continuamente. Dos de esas ruedas están comunicadas con puentes tipo pasaje y giran en un mismo sentido. Estos giros hacen que se produzca una gravedad artificial, muy parecida a la gravedad de la Tierra. La tercera rueda, más pequeña, gira en sentido contrario a las otras dos y se encuentra detrás: mantiene el equilibrio de la nave. Las tres giran sobre módulos que se comunican entre sí. En el módulo delantero, se encuentran los transbordadores que van a bajar al planeta. En el módulo trasero, se encuentran los motores de propulsión nuclear, los cuales dan empuje a la nave. Y los módulos centrales son para comunicar los diferentes módulos entre sí y, a su vez, sostienen las ruedas de gravedad artificial. 

			Carl ve cómo la nave se va alejando con sus luces intermitentes, que se prenden y se apagan como un avión. 

			Luego llama a New Life:

			—Base lunar a New Life. ¿Me escuchan? 

			—Sí. ¡Lo escuchamos, base lunar! —En una pantalla se observa la imagen de Carl, quien habla con Davis.

			—Les deseo un buen viaje —dice Carl, que observa a Davis en la pantalla de la base lunar. 

			—¡Gracias, base lunar! Cambio —contesta Davis y termina la comunicación apagando la pantalla. 

			Ya Carl no divisa más las luces de la nave y murmura: «¡Suerte, New Life!».

			Pasan once años desde que partió la nave de la Luna. En el turno están Peter y Vince, sentados en el puente de mando. 

			—Extraño la Tierra, ¿y tú, Vince? —comenta Peter.

			—Sí, la extraño. Viví allí treinta años. Pero tendremos que acostumbrarnos. Esperemos que el lugar al que vamos sea mejor. 

			—Sí —le contesta Peter—, tengamos fe, ese lugar tiene que ser mejor. La Tierra está pasando por un momento crítico y espero que en estos once años la hayan cuidado.  

			—Ya nos encontramos a una distancia lejana de la Tierra —agrega Vince. 

			—Sí —responde Peter—. Si no me equivoco, ya hace tiempo dejamos atrás el Cinturón de Kuiper y estamos por llegar a la Nube de Oort o ya estamos en ella. La computadora de la nave indica que ya recorrimos 26.700 UA.

			Una unidad astronómica (UA) es la distancia mínima entre la Tierra y el Sol de, aproximadamente, 150.000.000 km.

			—Tendríamos que comunicarnos con la Tierra, para darles la posición en la que nos encontramos y avisar que todos nos encontramos bien.

			—Okey —dice Peter—. Yo envío el mensaje mientras tú observas a la tripulación y si se encuentran bien sus signos vitales. 

			—Bueno —asiente Vince. Y se dirige a la sala donde se encuentran las cámaras de hipersueño. 

			Peter envía un mensaje a la base de la Luna: 

			—Base lunar, aquí la New Life. Nave en óptimas condiciones, tripulantes estables y descansando. Ya dejamos atrás el Cinturón de Kuiper y estamos próximos a llegar a la Nube de Oort. Hora terrestre de Washington D. C. 08:00 a. m., fecha: 27 de mayo de 2115. Cambio y fuera —termina Peter de mandar el mensaje, que va demorar varias semanas en llegar a la Tierra y otro tanto para que les respondan.

			Vince observa que todos están durmiendo bien y sus signos vitales están normales. Entra Peter a la sala de hipersueño. 

			—¡Ya envié el mensaje! Y tú, ¿cómo te encuentras? 

			—Bien —contesta Vince—. Ya terminé. ¿Vamos a comer algo? 

			—Vamos y jugamos unos partidos a las cartas, para pasar el momento. ¡Qué suerte! Descansan como angelitos y nosotros de turno —responde Peter y observa una de las cámaras, donde se encuentra Liza, su compañera. 

			—¡Unos meses más y estaremos como ellos, descansando! —exclama Vince. 

			—¿A quién le toca el próximo turno?

			—Ya me fijo. —Vince mira en una pantalla de turnos—. Acá dice que les toca a la doctora Liza y a la teniente Roxanne, dos mujeres.

			—¡Liza! Ya la estoy extrañando —exclama Peter. 

			—¿Se conocen de antes de la preselección de los tripulantes?

			—Sí. Hice un posgrado y ahí la conocí. Desde ese día, siempre estuvimos juntos. Bueno, vamos a comer algo y jugamos unos partidos a las cartas después. Luego descansamos —contesta Peter. 

			—Dale. Vamos.

			En la oscuridad del espacio, la nave New Life avanza sin que nadie la detenga. Solo tiene un destino: seguir avanzando. Pero la nave no está sola. Además de los planetas, las lunas, los soles, meteoritos, cometas y asteroides que vagan por el espacio, hay una anomalía, una nebulosa. 

			La nave se dirige en dirección a la nebulosa. 

			Peter y Vince se encuentran descansando después de haber jugado unos partidos de póker, cuando de repente suena una alarma que alerta a los dos y se despiertan. Peter se había quedado dormido en el puente y Vince estaba en la sala de descanso de la nave. Este se dirige enseguida al puente de mando, donde está Peter. Observan la anomalía, parece un agujero negro, como un túnel en el espacio. Se miran uno al otro y Vince rompe el silencio: «¿Qué es eso?».

			—No sé —responde Peter.

			—¿Qué es? Tú debes saber, eres astrónomo —vuelve a preguntar Vince.

			—Parece un agujero negro, pero es extraño. 

			—¿Qué es lo extraño? 

			—Creo que vamos directo a un portal, un agujero de gusano, pero no estoy seguro.

			—Pero, ¿qué hacemos ahora? —insiste Vince—. ¿Esquivamos ese portal o agujero de gusano?

			—Yo creo que mejor no —responde Peter—. Si tratamos de esquivarlo, no sé adónde nos dirigiremos. Tenemos que despertar al comandante, nosotros no somos pilotos. A esta zona del espacio nunca había llegado un humano, solo algunas sondas espaciales. Yo creo que ya hace tiempo que estamos transitando la Nube de Oort.

			Vince se queda pensando, espera un momento para responder y dice: 

			—Sí. Tienes razón, nosotros no somos pilotos. Despertemos al comandante. 

			—¡Vamos! ¡No perdamos tiempo! La nebulosa cada vez se hace más grande —exclama Peter. 

			Llegan los dos a las cámaras de hipersueño, se acercan a aquella en la que descansa el comandante y Peter dice: «¡Despiértalo, Vince!».

			—Sí, ya voy. No es tan simple como despertar a una persona que duerme en su cuarto. Hay que desconectar la cámara y reanimarlo de a poco. 

			—¿Cuánto tiempo tardará para recobrar el conocimiento? 

			—Quince minutos, y otros quince para estar lúcido —responde Vince. 

			Lo sacan de la cámara y lo recuestan en una camilla para que Christopher recobre el conocimiento. 

			Después de unos minutos, Christopher abre los ojos. Vince y Peter se miran mutuamente y observan al comandante, que ya está despierto. 

			—¿Cómo se encuentra, comandante? —pregunta Vince.

			Christopher está desorientado. Observa en todas direcciones y pregunta: «¿Ya empieza mi turno? ¿Por qué me han despertado?».

			—No, comandante. Lo despertamos antes porque tenemos una situación que ni Peter ni yo podíamos resolver.

			—¿Qué situación o qué problema hay que no pueden resolver? —pregunta Christopher. 

			—Se trata de una anomalía que está en nuestro curso y no sabemos cómo actuar —le responde Vince. 

			—¿De qué anomalía me hablan? Si la nave tiene un sistema automático para evadir cualquier obstáculo que se le presente —dice Christopher y los mira.

			—Es como una nebulosa, como un agujero negro que está en nuestro camino, y no sabemos cómo actuar ante esta emergencia. No sabemos pilotear la nave, por eso lo despertamos, comandante. El sistema automático no responde, es como si esa nebulosa nos estuviera absorbiendo —dice Peter. 

			Christopher escucha un ruido en la nave: 

			—¿Qué es esa alarma?

			—Estamos por colisionar o atravesar la nebulosa. ¡Apúrese, comandante, no perdamos más tiempo! —insiste Peter.

			Christopher se dirige al puente de mando y observa lo que Peter le había explicado: ve una nube cerca de la nave, que cada vez se hace más y más grande, y queda paralizado. Vince y Peter miran al comandante, esperando una respuesta.

			Vince le grita desesperado: 

			—¡Comandante! ¿Qué hacemos?

			Christopher sale del trance y ordena: «¡Manden un mensaje a la Tierra! ¡URGENTE!».

			Christopher trata de esquivar la nebulosa, pero la nave no responde, así que decide dejar que vaya hacia la anomalía, que los está adsorbiendo. La nave, de a poco, ingresa en ella y comienza a sacudirse, a temblar. 

			Peter envía el mensaje a la Tierra: 

			—Base lunar, aquí la nave New Life. Nos encontramos a 26.800 UA de la Tierra, en la Nube de Oort. Hemos sido atrapados por una anomalía o nebulosa. Perdimos el control de la nave. 

			—¡Sosténganse! —exclama Christopher—. ¿Qué es esto? 

			—Creo que es un agujero de gusano. ¡Como un túnel del tiempo! —explica Peter.

			Una luz ilumina el puente de mando de toda la nave. Esta empieza a temblar. La luz los invade más y más… Y el vehículo espacial toma mucha velocidad. No se distingue adónde se dirigen. Peter observa que los comandos están fuera de control. Los instrumentales están locos. Avanzan a una velocidad con la que nunca nadie ha viajado. Incluso supera la velocidad de la luz. Esa luz les hace mal a los ojos. 

			Alcanzan a ver unas líneas por las ventanas de la nave. Observan una especie de túnel y unas franjas de diferentes colores. El vehículo espacial empieza a brillar como un reflector que no deja ver y sigue sacudiéndose. Christopher mira con dificultad los chispazos que salen del puente de control. Pero ellos no controlan la nave, sino el destino. La nebulosa, el agujero de gusano, los dirige. Peter, aferrado a una butaca, no sabe adónde van y desea que esa pesadilla termine pronto. Vince, sentado en la otra butaca, cae al piso de la nave. Se aferra de lo que tiene a su alcance. Christopher quiere decir algo, pero no le salen las palabras, como si hubiera perdido el habla. 

			La luz es cada vez más intensa. Es lo único que ahora ven. Todos desean que termine esta tortura y, de repente, pierden el conocimiento. 

			La nave sigue avanzando por el túnel, envuelta por esa luz cada vez más intensa. Pierde parte de la antena principal. La velocidad aumenta y desaparecen en un abrir y cerrar de ojos.

			El espacio está tranquilo, oscuro y frío. Parece sin vida, observado por millones de estrellas. Allí se encuentra la nebulosa, que quiere moverse. Parece que quiere abrirse. Cambia de un color opaco a uno más brilloso e ilumina ese espacio tranquilo y oscuro. La nebulosa se abre para mostrar un túnel en su interior y, en él, aparece la nave, con sus luces intermitentes titilando, como diciendo: «Aquí estoy de nuevo surcando caminos». Comienza a alejarse de la nebulosa hacia la oscuridad helada, pero llena de estrellas.

			CAPÍTULO 2:

			CONFUSIÓN

			En la nave suenan alarmas por todos lados, hay chispazos y agua goteando en algunos pasillos. Una alarma diferente a las demás se hace oír y una voz de computadora dice: «¡Peligro! ¡Cámaras de hipersueño en peligro! ¡El hábitat ha sido interrumpido! ¡Se requiere atención urgente! ¡Peligro!». 

			Christopher se despierta con dolor de cabeza, pero se pone de pie. Llama a Vince y a Peter. Estos se despiertan con dolor de cabeza y dolor en el cuerpo. Están mareados por el acontecimiento. 

			—¿Qué paso?, ¿dónde estamos? —pregunta Vince.

			—No sé —responde Peter, sin ganas de hablar.

			—Parece que hemos dejado atrás esa nebulosa. Parecía un túnel —dice Christopher.

			—Sí. Yo también vi como un túnel —agrega Peter. Ahora se encuentra un poco mejor. 

			—¡¿Adónde estamos, comandante?! —pregunta el doctor Vince con preocupación. 

			—No sé. Vamos a la sala donde están las cámaras de hipersueño, que suena una alarma de aviso de peligro. 

			Se dirigen al lugar y Peter observa que algunas cámaras están fallando: 

			—¡¡Doctor!! 

			—Sí —responde Vince. 

			—Estas cámaras están fallando. ¿Qué haremos? 

			—Tenemos que sacar a los ocupantes de las cámaras que fallan hasta que las reparemos.

			—Okey, doctor. 

			—Mientras ustedes sacan a los ocupantes de las cámaras que fallaron y los despiertan, yo me voy al puente de mando para ver dónde nos encontramos —interviene Christopher.

			Christopher va al puente. Mira y calcula dónde pueden llegar a estar. Observa el cuadrante donde estaban antes y ve que, en un abrir y cerrar de ojos, viajaron más de cuatro años luz. Ve que el sistema solar desapareció, quedó atrás. Se encuentran lejos de la Tierra, es imposible volver. Christopher se comunica con Peter y le pregunta: 

			—¿Cómo están los tripulantes que despertaron?

			—Bien, un poco sofocados, pero no hay peligro. Tuvimos que sacar a cinco tripulantes por un fallo de la cámara. Los otros están en sus respectivas cámaras durmiendo —responde este. 

			—Okey. Ven al puente, Peter. Deja que se quede el doctor con los tripulantes. Él puede arreglarse solo. 

			—Okey, comandante. 

			—¡Voy con el comandante! Me está llamando. ¿Te arreglas solo con los tripulantes? —le dice Peter a Vince.

			—Sí. Ve. 

			Peter llega al puente y pregunta: «¿Qué pasa, comandante?».

			—La nave está intacta. Solo tiene problemas menores que son fáciles de solucionar. Pero mira el cuadrante en el que estamos, no entiendo tanto. Tú, que eres astrofísico, tal vez entiendas mejor que yo la ubicación en la que estamos. 

			—¿Qué es lo que no entiende? —pregunta Peter. 

			—La computadora me indica que avanzamos como cuatro años luz en un abrir y cerrar de ojos —comenta Christopher. 

			—¿Qué quiere decir? ¿Estamos en Alfa Centauri? —menciona el doctor. 

			—No sé. No estoy seguro —responde. Mira el instrumental—. Estábamos en la Nube de Oort cuando entramos a esa anomalía a 26.800 UA y ahora estamos lejos del sistema solar y lejos de la Tierra. Según la computadora, hemos viajado más de 950.000 UA. 

			—¿¡¡Lejos del sistema solar!!? Mejor voy a estudiar bien en qué lugar estamos en realidad, si es que viajamos a Alfa Centauri o a otro lado. Usted vaya con Vince a tomar una decisión con los otros tripulantes —menciona Peter. 

			—Ok, Peter. Cualquier cosa o novedad me la haces saber. 

			—Así lo haré, comandante.

			Christopher llega a la zona de hipersueño y ve a los tripulantes que se han despertado hablando con el doctor, quien trata de explicar la situación. 

			—Hola a todos los que se han despertado. Doctor, tenemos una situación que aclarar. Despertaremos a todos del hipersueño y tendremos una reunión una vez que todos estén bien —dice Christopher.

			—Okey, comandante. ¿Pasa algo grave? —responde Vince.

			—Despierte a los tripulantes que faltan y luego les explicaré a todos, doctor. 

			—Hola, Liza. ¿Cómo estás? —saluda Christopher.

			—Bien. ¿Qué está pasando, comandante? —responde ella.

			—Ya lo hablaremos entre todos, Liza. Ya habrá tiempo. —Christopher se retira. 

			Liza es astrofísica, compañera de Peter. Es más que compañera. Eran novios antes de embarcarse en la misión.

			—¡¡Vince!! ¿Adónde se encuentra Peter que no lo veo en las cámaras de hipersueño? —pregunta ella.

			—En el puente, Liza. Tratando de aclarar una situación. Ve con él y juntos podrán aclarar este problema.

			—¿Qué problema, doctor?

			—Él te puede explicar lo que pasó. ¡Veee! Dos mentes piensan mejor que una —responde Vince.

			—¿Tan grave es lo que pasó?

			—Ya lo entenderás cuando hables con Peter. Yo soy solo doctor y me enfoco en los pacientes. Ustedes, astrofísicos, entenderán mejor la situación en que nos encontramos. 

			Liza se retira. Una vez que se va, Vince habla en voz alta mientras es observado por los demás, que se están despabilando del hipersueño: «¡Voy a despertar a todos!».

			 Paul escucha al doctor y pregunta: «¿Qué necesita, doctor?».

			—Necesito que me ayudes a despertar a todos del hipersueño.

			—¿Qué pasa, doctor? —vuelve a preguntar Paul.

			—Ya lo sabremos en la reunión. Allí, nos informarán. ¡Ayúdame a despertarlos, capitán! 

			Paul es un hombre con carácter, musculoso y de buena estatura, al que más de uno no quisiera enfrentar. Peter está en el puente, muy serio, tratando de descifrar lo que pasó cuando la nave ingresó en ese agujero de gusano y lo atravesó. Se pregunta dónde se encuentran ahora. Está consternado, mientras mira un mapa en la pantalla de una computadora. Luego, observa el espacio exterior por las ventanas de la nave, como buscando algo perdido, buscando una referencia de alguna estrella, para poder tener un indicio de la ubicación en que se encuentra la nave. Pero no logra encontrar nada. 

			En ese momento, entra Christopher al puente y le pregunta: «¿Algún avance sobre la posición en que nos encontramos, doctor?». 

			—No, pero algo me dice que no estamos en camino hacia Alfa Centauri o Próxima Centauri —responde Peter. 

			 Christopher lo mira y le pregunta: «¿Cómo llegas a esa conclusión?».

			—Por las estrellas. Claro que no es lo mismo mirar las estrellas desde la Tierra que observarlas de acá. 

			En ese instante, entra Liza. Saluda a Christopher y luego hace lo mismo con Peter. Se miran uno al otro. Peter se acerca a Liza y le da un beso en la mejilla. Ella le pregunta qué está pasando. Él le cuenta lo sucedido hasta el momento. Le comenta que no encuentra explicación y que no sabe con certeza adónde se encuentran. 

			Liza abraza a Peter y le dice: «Te veo un poco nervioso, como si no te hubiese alegrado verme». 

			—No es eso, Liza. ¡Claro que me alegra verte! No veía la hora de estar a tu lado, pero la situación me tiene consternado —contesta Peter.

			—Bueno. Veámoslo juntos y descifraremos la intriga que tienes. 

			Christopher interrumpe la velada romántica entre Peter y Liza. Hace un ruido con la boca, como si tuviera algo en la garganta, y dice: «¿Interrumpo algo?». 

			—No, comandante. Le estaba explicando a Liza la situación en la que nos encontramos —responde Peter.

			—A propósito, ¿en qué situación nos encontramos, Peter? —pregunta Christopher.

			—No estoy muy seguro, pero con Liza vamos a tener una idea más clara. Dos mentes piensan mejor que una. En poco tiempo vamos a aclarar las dudas que tengo. 

			—Okey. Los dejo trabajar y me voy a la sala de hipersueño a ver si Vince necesita de mi ayuda. Cualquier novedad que tengan, me avisan —responde Christopher.

			—Okey, comandante. Le avisaremos.

			Mientras tanto, en la sala de hipersueño, Vince controla que todos los tripulantes se encuentren en buenas condiciones de salud. 

			Raquel es doctora, colega de Vince. Aunque Vince es de Irlanda, hicieron juntos un doctorado de investigación científica en ADN humano. Desde ese día se hicieron muy buenos amigos y no se reencontraron hasta que los dos sobresalieron en la preselección de tripulantes para el viaje de exploración a otro sistema solar. 

			—¿Por qué están todos despiertos? ¿Ya llegamos al destino? —pregunta Raquel, mareada del sueño. 

			—¡Tranquila! El comandante ordenó despertarlos a todos —le dice Vince.

			Al lado de Raquel se encuentra Carmen, una rubia muy bella: en Argentina está a cargo del laboratorio de vegetales. 

			Todos los presentes murmuran entre ellos. Vince trata de calmar la situación. En ese momento llega Christopher y observa que todos están hablando entre sí. Algunos con alegría y otros con preguntas. Los tripulantes terminan la algarabía cuando entra a la sala y les dice: 

			—Hola a todos. ¿Cómo están? 

			—Bien —contesta la mayoría. Pero Carmen se para y le pregunta a Christopher: «Comandante, ¿por qué estamos todos despiertos?».

			—Porque hemos llegado al destino —le dice Miguel, riéndose.

			—No creo, señores —responde Christopher.

			—¿Y entonces por qué nos han despertado? —pregunta Miguel.

			Christopher los mira a todos y contesta: 

			—Bueno… No sé con exactitud el problema que estamos abordando, pero se los ha despertado por un acontecimiento que sucedió en el viaje y que luego se les informará con más exactitud. 

			—¿Qué problema? —pregunta ahora Paul.

			—Ya se les informará. Peter y Liza están investigando, disculpen. 

			—¿Pero qué problema es? —insiste Miguel.

			—¡No insistan! Ya se les informará. ¡Por favor! —responde Christopher.

			Cuando se está por retirar Christopher, se le acerca Vince y le pregunta en un tono bajo, para que no escuchen los demás: 

			—¿Ya tienen una idea de lo que pasó?

			—Peter y Liza ya están investigando y dentro de poco tiempo tendrán un informe de la situación —le dice Christopher, mirándolo.

			Paul escucha la conversación entre Vince y Christopher y dice en un tono intimidante: «¡Disculpe! Pero acabo de escuchar lo que dijo. ¡Me gustaría que nos aclarara la situación!». 

			Christopher escucha lo que expresa Paul y ve que los demás también lo miran a él.

			—¡Di algo, Christopher! —le dice Vince en tono bajo.

			—Bueno, capitán. En una hora nos encontramos todos en la sala de descanso. Los doctores Peter, Liza y quien les habla evacuaremos todas las dudas que tengan. Ahora disculpen. Me voy con los doctores a organizar la reunión.

			Sin más palabras, Christopher se retira de la sala de hipersueño.

			Paul y los demás se quedan totalmente mudos. Cuando se   retira el comandante, Miguel interroga a Vince para ver si dice algo, pero este no le da información y le asegura que no sabe nada.

			Christopher entra en el puente de mando y avisa a Peter y Liza que vayan a la sala de descanso para una reunión con los tripulantes. Les comenta que están inquietos y con preguntas. 

			—Okey, comandante. Allá estaremos —responde el hombre.

			En el centro de la sala de descanso, hay una mesa grande con sillas fijas al piso de la nave, pero giratorias. Cuenta con un tipo de alacena incrustada a una de las paredes internas, equipada con varios utensilios de cocina (vasos, platos, etc.). También hay una mesa de ping-pong para la diversión de los tripulantes, otros juegos y una biblioteca pequeña.

			Los tripulantes se encuentran en la sala de descanso, esperando para la reunión. Algunos tienen muchas preguntas; otros tripulantes juegan al ping-pong, otros están hablando y mirando por las ventanas que tiene la nave, observando el vacío espacial y las estrellas. Y otros, leyendo algún libro.

			Entra a la sala Christopher, seguido por Peter y Liza. Christopher pide la atención de todos: «¡Atención, escuchen todos! Aquí están los doctores Peter y Liza, que nos podrán dar una idea más detallada de la situación en que nos encontramos. Pero antes comienzo yo. Les cuento que, cuando estábamos pasando por la Nube de Oort, nos encontramos con una nebulosa que nos atrajo hacia donde estaba. Intentamos desviarnos, pero no pudimos hacer nada y nos introdujimos en ella. Allí, sufrimos una serie de turbulencias. Tuvimos muchos sacudones y nos envolvió una luz blanca que encandilaba. Luego de un tiempo en esa nebulosa, perdimos el conocimiento por diez o quince minutos aproximadamente. Cuando despertamos, ya la habíamos atravesado y llegamos a este lugar. Ahora le doy la palabra a Peter. ¡Doctor! ¡Tiene la palabra!».

			—Gracias, comandante. 

			Peter los mira a todos, principalmente a Liza, exhala aire y, cuando está por comenzar a hablar, lo interrumpe Eric, que es ingeniero en sistemas, y pregunta: 

			—¿Por qué tanto misterio? ¿Qué pasó mientras dormíamos? 

			—¡Tranquilo! Lo importante es que todos estamos bien. La nave está en buenas condiciones, solo tiene unos detalles que se solucionan fácilmente. La nave sigue en curso, no en el curso que habíamos tomado cuando salimos de la Luna y que tenía como destino la estrella Alfa Centauri —responde Peter. 

			Todos balbucean entre ellos. 

			—Por lo visto —continúa Peter— la nebulosa que atravesamos es como un túnel o un agujero de gusano. Como un pasaje que nos sacó de curso, incluso pasamos de largo Alfa Centauri. No sabemos en qué punto de la Vía Láctea estamos ubicados en este momento. Pero sí sabemos que estamos llegando a un planeta. En este sistema hay dos soles y se distinguen varios planetas. 

			Eric interrumpe de nuevo y empieza a culpar a los del turno, junto con otros tripulantes.

			—¿Había alguien de turno cuando pasó todo esto? —pregunta.

			—Vince y yo —contesta Peter—. No es culpa nuestra que esa nebulosa se cruzara en nuestro camino.

			—¡Inútiles! —exclama Miguel. Luego se acerca a Peter e intenta darle un golpe, pero lo frena Paul.

			—¡Cállate y deja de balbucear! —le dice Paul en un tono amenazante.

			—¿Quién eres tú para decirme qué hacer? 

			—¡Cállate y deja hablar a los que saben! 

			 Christopher pone orden en la reunión y pide que se tranquilicen:

			—¡Esto no es una democracia! ¡Yo soy el comandante en jefe! Escucharemos lo que tienen que decirnos Peter y Liza. 

			—¡Que hable Liza! Lo que ella diga será más entretenido y escucharemos hablar a una mujer muy bella e interesante —responde Miguel con una risa burlona. 

			Liza se ríe y Peter le contesta a Miguel: 

			—¡Oye, tú! Respeta a los demás, porque a ti nadie te falta… 

			—¡Basta! —grita Paul, enojado—. Doctor, continúe hablando y explicando hacia dónde nos dirigimos. 

			—Gracias, capitán. Bueno, como dije antes, hay dos soles. Por lo que pude observar es un sistema binario, no es Alfa Centauri, ya que este es un sistema con tres estrellas. Además, las estrellas están muy cerca y hay varios planetas. Es muy probable que alguno de ellos contenga vida animal. Lo digo porque lo estuve observando con los telescopios de la nave y uno de ellos tiene vegetación, ríos, montañas y océanos. Y es a ese planeta al que nos estamos dirigiendo. 

			Carmen interrumpe a Peter y pregunta: «¿Pudieron comunicarse con la Tierra?». 

			—No. Solamente nos comunicamos cuando estábamos transitando la Nube de Oort, hace tres días. Luego pasó todo esto y envié un mensaje, pero ya nos encontrábamos adentro de la nebulosa. Pero sí les digo que, cuando atravesamos la nebulosa, con los temblores y sacudidas de la nave, se averió la antena de comunicación —contesta Peter. 

			—Disculpa, Peter —interrumpe Liza—. ¡Comandante! Le informamos que hay que reparar la antena, para tratar de comunicarnos con la Tierra. Esto de comunicarse será muy difícil, ya que, por la distancia en que nos debemos encontrar, será muy difícil que el mensaje llegue rápido. Va a demorar varios años. 

			—¡Correcto! Lo harán Vázquez y Gómez, los ingenieros que están preparados para trabajar en el exterior. Continúe, doctora —dice Christopher. 

			Davis, teniente, piloto y navegante, pregunta: «¿En cuánto tiempo estaremos llegando a ese planeta del que hablan?».

			Todos esperan esa respuesta. 

			—Creemos que llegaremos en veinte días aproximadamente —responde Liza.

			—Sí, es correcto. Mientras tanto, estudiaremos mejor el planeta —contesta Peter. 

			Peter le dice en voz baja a Christopher: «Mira que no hay vuelta atrás. Con la decisión que tomamos, no hay retorno. Adonde lleguemos, es para echar anclas y colonizar el planeta».

			—¿Es habitable o no? —pregunta este. 

			—Creemos que es habitable, casi con certeza. 

			—¿Y qué función tendremos todos nosotros mientras nos dirigimos a ese planeta? —pregunta Paul. 

			—¡Buena pregunta! ¿Qué haremos? —exclama Miguel.

			—Cada uno tiene su función. Los pilotos estarán con turnos y se relevarán. Lo doctores Peter y Liza seguirán investigando el planeta y el sistema en que estamos. En cuanto a los demás, cumplirán las obligaciones que se les han asignado antes de salir de la Tierra. Los ingenieros controlarán los daños que pudieran haberse ocasionado en la nave —dice Christopher. 

			—Bueno, a comenzar a hacer sus tareas.

			—¿Y tú qué harás? —le pregunta Miguel a Christopher. 

			—Yo controlaré que las tareas se hagan bien y que todos estén cómodos. ¿Algún problema?

			—No —responde el ingeniero brasilero, con una mirada burlona. 

			—Ya lo escucharon al comandante. Cada uno a su trabajo —ordena Paul.

			La nave, avanzando en la oscuridad y el silencio del espacio, va abriendo caminos hacia un mundo nuevo por descubrir. Se siente la tranquilidad de flotar en un mar de estrellas, de ver un nuevo horizonte, lo que lleva la esperanza a los ocupantes, preocupados por el destino al que llegarán. 

			Mientras tanto, en el invernadero de la nave, Carmen, la botánica, observa sus plantas ubicadas en macetas. Se acerca a una rosa, la huele y recuerda sus días en la Tierra, en una plaza de la ciudad de Córdoba, Argentina. En ella ve pájaros que vuelan a su alrededor, son palomas que comen las migas que deja la gente. Estas se amontonan y las picotean. De repente, ve correr a un niño entre ellas. Las palomas se espantan y vuelven a revolotear. Carmen toma su mate. El mate es una infusión con hojas de yerba mate que se toma en Argentina, Paraguay, Uruguay y otros países de la región. Se prepara en recipientes de calabaza, madera, plástico, etc., a los que se les coloca una bombilla. Algunos lo toman amargo y otros con azúcar. Carmen toma el termo que contiene agua caliente y vierte un poco dentro del mate preparado. Mientras lo saborea, observa a la gente caminando por la plaza para ir a su trabajo o que regresa de hacer algún mandado. Ve a un niño jugando a la pelota con su padre. Se escucha música de fondo y alguien canta: es una cantante callejera de cuarteto, que recibe el dinero que la gente le deja al pasar. El cuarteto es una música muy popular en esa ciudad. 

			De repente, alguien la llama: «¡Carmen! ¡Carmen!». Y sale del trance de estar, por un momento, en su ciudad natal. 

			Es Simona, la portuguesa. También su especialidad es la Botánica. Es una mujer muy bonita, tiene pelo corto y es de tez morena.  

			—Carmen, ¿dónde estabas? —pregunta Simona.

			—¡Oh!, recordaba un lugar que siempre visitaba. 

			—Cuéntame, ¿qué lugar? 

			—Una plaza a la que iba seguido para relajarme… Bueno, no importa. Volvamos a lo nuestro. 

			La nave cuenta con un invernadero en las dos primeras ruedas. Es unos de los lugares con más espacio. En el invernadero hay un sinnúmero de variedades de plantas. Cuenta con aspersores que controlan la humedad, con goteos de agua que se obtiene de las plantas y del reciclado de la humedad que ellas generan, como también de la que generan los mismos tripulantes. A su vez, es una fuente fundamental para tener oxígeno y agua en la nave. Además, hay un depósito de diferentes semillas que se trajo de la Tierra para hacerlas germinar en el nuevo planeta. 

			—Controlemos este invernadero. Luego vamos a la otra sección —dice Carmen. 

			—Correcto, doctora —responde Simona. 

			La tranquilidad de la nave da paz, todo funciona con total normalidad. Miguel, de tez morena, que es Ingeniero mecánico y en Electricidad, controla y revisa los distintos puntos de la nave para corroborar la ausencia de fugas de aire y que el sistema eléctrico funcione correctamente. Junto a él se encuentra Robert, que es Ingeniero en Electrónica y en Comunicación. Es un hombre de estatura mediana y cabello de color castaño claro. Los dos se toman un descanso.

			—Creo que ya terminamos por hoy con las revisiones. Vayamos a la sala de descanso a tomar algo, mañana seguimos, ya hicimos lo más importante —comenta Miguel. 

			—Sigamos un rato más y después vamos a tomar algo. Todavía faltan varios días para llegar al planeta —le responde Robert. 

			—¿Planeta…? Si no sabemos dónde estamos ni adónde vamos —responde Miguel, con malhumor. 

			—¿No escuchaste al doctor Peter? Dijo que en ese planeta es muy probable que haya vida. Tengamos fe —le responde Robert para tranquilizarlo.

			—Habitable o con vida, no lo sabemos. Antes sabíamos que íbamos a un planeta con vida. 

			—No lo creas, Miguel. Las imágenes observadas desde el telescopio no eran seguras. ¿Y si al llegar allá nos encontrábamos con lo opuesto? Este lugar es más seguro, tengamos fe. ¡Sigamos y después vamos a descansar y a tomar algo! —Robert le da una palmada en la espalda a Miguel y continúan trabajando.

			Christopher está en la sala de descanso tomando un café junto a los geólogos Ivanovich y Jean Lee. Los tres están estudiando las imágenes que tomó Liza del planeta al que se están acercando. Las miran por una pantalla que tiene incorporada la mesa en la sala de descanso.

			—Parece un planeta muy parecido a la Tierra —expresa con asombro Jean Lee. 

			—Sí... Y parece ser un poco más grande que la Tierra.

			—¿Qué observan ustedes del planeta?, ¿habrá vida? ¿Qué opina, doctora?

			—Las posibilidades de que albergue vida animal son muy altas. Mire, comandante, observe la vegetación que hay, los ríos, montañas, lagos y un gran océano. En conclusión, lo veo con buenas posibilidades —expresa Jean Lee.

			—Claro. Tenemos que comprobar cómo son el aire y la gravedad; lo sabremos cuando estemos en la superficie —responde Ivanovich.

			En ese momento entran Paul y Denis, los dos oficiales tácticos y especialistas en armas. Ambos se prepararon juntos para la misión, experimentando supervivencia al extremo, en diferentes terrenos difíciles de soportar. 

			—¿Interrumpimos? —pregunta Paul. 

			Los tres giran. 

			—No. Estamos observando el planeta junto con los doctores, y es muy interesante —responde Christopher. 

			—¿En cuánto tiempo estiman que llegaremos? —pregunta Denis.

			—Con la doctora Lee creemos que estaremos orbitándolo en seis días —responde Ivanovich. 

			 —¿Cómo lo ven? ¿Observaron algo raro? —pregunta Paul.

			—No se ve a la perfección, pero parece un planeta que no está habitado por seres inteligentes —contesta Ivanovich.

			—Disculpen. Cambiando de tema, ¿pueden avisar a todos que nos juntaremos a las 21:00 en la sala de descanso para recibir el informe final de los doctores Peter y Liza? 

			—Así lo haremos, comandante —responde Paul.

			—Ahora iré a ver si están listos los ingenieros Vázquez y Gómez para la reparación de la antena, la necesitamos para comunicarnos con la Tierra. Es una tarea muy difícil, pero debemos intentarlo. Disculpen, me retiro. Doctor, doctora, capitán, teniente, nos vemos luego en la sala. 

			En el puente de mando se encuentra Davis, controlando la nave. Christopher se comunica con Davis para que reduzca la velocidad de la nave para hacer reparaciones en el exterior. Liza y Peter siguen preguntándose en qué sistema del vasto universo estarán. Ella observa a Peter, que mira los mapas en una computadora, se dirige hacia la ventana y observa las estrellas, buscando alguna señal que le permita descifrar la ubicación. Se le acerca, lo interrumpe y lo saca del trance en que se encuentra.

			—¡Eres tan hermosa! Me recuerdas la frescura del mar. Tus cabellos son como la vegetación, tus ojos las estrellas y tus labios la frescura del amor.

			—¡Oh, qué poético que estás! —Ella lo toma de la mano y se dan un beso apasionado. 

			Liza y Peter se conocieron en un posgrado que realizaron en Europa. Se vieron, cruzaron unas palabras y desde ese día se enamoraron. Compartieron todo, hasta la preparación para la misión. Nunca se casaron, pero se siguen amando como el primer día. 

			Davis los observa abrazados y que se besan apasionadamente. Hace un ruido de tos, como si estuviera atorado con algo, para interrumpirlos. Los doctores se dan cuenta y dejan de besarse. 

			—Muy linda la investigación que están haciendo, pero no los interrumpo, doctores. Sigan, yo me retiro para que sigan investigando. —Se ríe. 

			—Disculpe, teniente. No quisimos ofenderlo —dice Peter.

			—No hay problema, es una broma mía, doctor. Sigamos con la investigación, que esta noche debemos tener una idea más acertada para informar. 

			—Continuemos, Peter —dice Liza.

			Christopher se dirige a la parte central de la nave, donde la gravedad prácticamente no existe: allí se encuentran los módulos centrales. En uno de esos módulos, están los ingenieros que van a hacer la caminata espacial para reparar la antena que se averió cuando atravesaron la nebulosa. En una de las pequeñas salas del módulo, se encuentra Vázquez, que es teniente ingeniero en Reparación Espacial, piloto y experto en armas. Está preparándose para hacer la caminata y, con él, se encuentran el teniente Gómez, también ingeniero en Reparación Espacial y piloto. Se están colocando los trajes para salir al espacio.

			—¿Quieres la revancha al ping-pong? No puede ser que me ganes tan fácil. Me agarraste de hijo —le dice en broma Gómez a Vázquez.

			—Luego jugamos. Te voy a enseñar cómo se juega. Ja, ja, ja. ¿No fueron suficientes los tres partidos seguidos que te gané? Cambiando de tema, ¿qué opinas del lugar al que vamos?, ¿estaremos perdidos en el espacio? —le contesta Vázquez.

			—No creo, ¿no escuchaste que estamos dirigiéndonos a un planeta en el que supuestamente hay vida? Arreglemos la antena… Me pregunto qué estarán pensando sobre la nave en la Tierra. ¿Se preguntarán si estamos o si nos habremos perdido? 

			Vázquez se asoma a una de las ventanas de la puerta de escotilla por donde tendrán que salir y se queda tieso, observando el espacio infinito. 

			—¿Tienes miedo? —le pregunta Gómez.

			—No. Solo es que tengo como un presentimiento de algo, no sé. 

			—Eso es miedo —le dice Gómez.

			Vázquez no responde. Sigue mirando el exterior de la nave. Se le acerca su amigo, le da una palmada en la espalda y le dice:

			—Hermano, saldremos de esta. Te estaré vigilando.

			En ese momento entra Christopher y pregunta:

			—¿Cómo están? ¿Listos para hacer la caminata? ¿Les falta algo? ¿Llevan todo? ¿Qué necesitan? 

			—Vázquez está con dudas. Tiene un presentimiento de que algo va a suceder —responde Gómez.

			—No pasa nada. Vamos a lo que vinimos a hacer —replica Vázquez. 

			—Si tienes dudas o no estás seguro de salir, quédate, salgo yo. No soy ingeniero como ustedes, pero he hecho caminatas espaciales y puedo salir de apoyo a Gómez. Él puede trabajar solo y yo le alcanzo las herramientas —expresa Christopher. 
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